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  PARA LOS BAKER STREET IRREGULARS


  con sinceros sentimientos Sherlockianos


  (y los mejores deseos Basilianos)
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  Reparto de personajes


  BASIL un ratón detective inglés


  DR. DAWSON su socio y amigo


  MRS. JUDSON el ama de llaves


  INSPECTOR HOLLYER un ratón de Mouseland Yard


  DR. RICHARDSON un rutón dentista


  SIMONE su esposa


  PROFESOR RATIGAN archivillano


  MARIANE una ratoncita liberada


  DIEGO NOVATO su marido


  ROBERT JOSTES un artista americano


  CAPITAN RYDER un ratón marinero británico


  LUIS GODOY un conservador de museo


  JULIO SALDAÑA un director de museo


  PILAR una entrometida archivera


  PABLO un ratón trabajador


  ROMANO un guardia de museo


  LUTHER NORRIS un bibliotecario


  GENERAL SIERRA un ratón militar


  EL BRUTO un dictador


   


  SIR JOHN HATHAWAY embajador ratón británico


  LADY PAULA su esposa


  CARMENCITA un amigable burro mexicano


  PEPITO su joven sobrino


   


  Ratones Montañeros (en orden alfabético)


  LORD ADRIAN


  MAHARAJÁ DEBENGISTÁN BOB HAHN


  FRANK REILLY


  JOVEN RICHARD


  VINCENZO STARRETTI


  DR. JULIAN WOLFF


   


  Con la presentación de:


  LOS IRREGULARES DE LA CALLE PANADERO


  (siete pequeños ratones mexicanos)


   


  RATONES GANGSTERS


  RATONES MARINEROS BRITÁNICOS


  RATONES MEXICANOS


   


  (y un reparto de unos cuantos miles más)
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  El brillante Basil


   


  ¿Quién no ha oído hablar de Sherlock Holmes? Los hombres le elogian como el maestro detective de todos los tiempos.


  Los ratones honran con orgullo a su propio súper detective, Basil de Baker Street. Ningún caso es demasiado difícil o demasiado peligroso para este audaz detective, y los delincuentes se estremecen al oír su nombre.


  Yo soy el Dr. David Q. Dawson. Basil y yo nos alojamos en el número 221 B de Baker Street, que también es la dirección de Mr. Sherlock Holmes y el Dr. John H. Watson. Los hombres viven arriba y los ratones abajo, en la comunidad de la bodega de Holmestead, así bautizada por Basil.


  Mi amigo aprende a ser detective escuchando a los pies de su héroe, cuando este realiza alguna investigación científica. Toma muchas notas en taquigarra1, escondido detrás de la pata de una silla. Os podéis preguntar: ¿Sherlock lo ve? Creo que sí, y está encantado con su pequeño imitador con deerstalker2.


  Para daros un ejemplo del genio de mi amigo, describiré cómo resolvió un caso en unas pocas horas, un caso que había desconcertado a los detectives de Scotland Rat3 durante semanas.


  En una fría mañana de octubre del año 1894, la Sra. Judson nos sirvió el desayuno. Aquella medianoche íbamos a partir en barco a una misión secreta a México.


  Basil tomó una segunda porción de soufflé de queso.


  —Mi querida ama de llaves —dijo él—, mañana desayunaremos en el mar. Extrañaremos su excelente cocina y su buen estar también.


  —Claro, y yo les echaré en falta a los dos. Es un gran honor, Mr. Basil, que el mismo presidente mexicano ratón escribiera la carta que recibieron.


  Asintiendo con la cabeza, repasó el Times Ratón4.


  —Dawson, “El caso del Queso Falsificado” sigue sin resolverse. Cientos de ratones con los dientes rotos se agolpan en las salas de espera de los dentistas. Los quesos falsos huelen y tienen el aspecto de los quesos de verdad. Los ratones los huelen en pasillos oscuros y los roen. ¿Bajo qué precio? ¡El sonido espantoso de romperse los dientes! No hay pistas. La Policía retira las falsificaciones, pero aparecen nuevas piezas. ¿Recuerda “El Caso de la Colonia Perdida” y la colina dorada de queso con una ratonera mortal escondida dentro?
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  Me estremecí.


  —¡Si no me hubiera avisado habría muerto! Ese malvado dispositivo fue inventado por el profesor Ratigan, líder del inframundo de ratones de Londres. ¿Será este otro de sus planes? Sin embargo, me parece que solo los dentistas se beneficiarían. Vi a mi dentista la semana pasada, ¡La sala de espera del Dr. Tuchman estaba hasta los topes! Bromeé, le dije que ganaría millones, pero ni siquiera sonrió, y sus patas temblaron y temblaron.


  —Hmmm. Sra. Judson, ¿qué hay de su dentista?


  —Mr. Basil, el mío tampoco estaba contento con tanta cantidad de pacientes. Y, si me permite la expresión, ¡estaba tan nervioso como un gato!


  Mi amigo se veía pensativo.


  —Mi propio dentista, el Dr. Richardson, es de tipo despreocupado, pero ayer estaba tan nervioso como un canguro. Sus patas temblaban tanto que temí que empastara el diente equivocado. Un dentista nervioso podría ser una coincidencia, pero… ¿tres? ¡Dawson, debe haber una razón!


  —Se levantó de un salto.


  —¡Por Júpiter! ¿Podría ser eso…?


  Llamaron a la puerta. La señora Judson hizo entrar al inspector Hollyer5, del Rat6.


  —¡Basil, necesitamos su ayuda! El superintendente Bigelow7 le pide que retrase su partida y se quede para resolver el Caso del Queso Falsificado.


  —¿Posponer mi misión a México? ¡Imposible! Sin embargo, el caso me interesa. Haré todo lo posible para resolverlo en el día de hoy, y aun así hacer este viaje a medianoche. Dígame todo lo que saben, inspector.
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  El caso del queso falsificado


   


  Hollyer no tenía nada nuevo que informar, salvo que los detectives de Scotland Rat habían interrogado a todos los dentistas de ratones en Londres, treinta y dos en total.


  —Estaban todos nerviosos —nos dijo—. Decidimos que se debía a las largas horas de exceso de trabajo, reparando dientes rotos hasta altas horas de la noche.


  —¿Trabajo excesivo? ¡Tonterías y más tonterías! —gritó Basil.


  —Hay algo más que eso. Dawson, sea tan amable de pasarme el Directorio Dental de Ratones de Londres.


  Cogí el volumen del estante y echó un vistazo a las páginas, murmurando para sí.


  —Hmmm, Richardson, Stanley. Estudios: Spring View, Escuela Preliminar de Brierley8, Universidad Rodental. Casado con Simone Vernet9, hijo Alex, en Brierley. Tuchman, Bernard. Mismas escuelas, hijo Adam, en Brierley. St. Clair10, N. Trevor11, V.; Windibank, J. ¡Hmmm! Todos tienen hijos en Brierley.


  Cerró el libro bruscamente.


  —Hollyer, dígale al Superintendente Bigelow que tengo una pista de “El caso del Queso Falsificado”. Necesito ver a mi dentista de inmediato. ¡Vamos, Dawson!


  Nos encontramos con el Dr. Richardson en su consulta privada.


  Basil no desperdició palabras.


  —Está usted siendo aterrorizado, y sé por qué. En nombre del cielo, ¡hable!


  Richardson bajó la cabeza.


  —¡Ay, no me atrevo!


  En ese momento entró su esposa, llorando.


  —¡Chèri, Chèri!12 ¿Hay alguna noticia de nuestro hijo?


  —¡Simone, calla! —Advirtió el dentista. Al volverse, vio a Basil y sus ojos se iluminaron.


  —M’sieu13 Basil, ¡tú eres nuestra única esperanza!


  Solo tú puedes burlar al malvado Profesor Ratigan. Ya no me quedaré en silencio, sino que lo contaré todo. Solo los hijos de los dentistas de Londres son aceptados en la Escuela Brierley. Todos los meses de octubre, la escuela cierra, y los estudiantes y un guía se van de excursión a acampar y montar en bicicleta. Escriben a casa todos los días, pero este año se pasaron cuatro días sin correo. Los muchachos comienzan esos días paseando por la ciudad de ratones de Brierley Glen. ¡El alcalde nos dijo que no los habían visto! Preocupados, los padres decidimos contárselo a la policía al día siguiente. Y luego…


  Ella tembló.


  —Esa misma noche Stanley y yo nos despertamos y nos encontramos con el Profesor al lado de nuestra cama —se jactó—. «Yo inventé lo de los quesos falsos, por lo que el dinero que recibís por arreglar dientes rotos me pertenece. Mis muchachos lo recogerán a partir de ahora. ¡Decídselo a la policía o a ese entrometido de Basil de Baker Street y nunca veréis a vuestros hijos de nuevo!» ¡Entonces se fue! Los gangsters vienen a recaudar todos los días. Cuando los dentistas preguntan por sus hijos, los sinvergüenzas se burlan. ¡Por favor, ayúdennos!
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  Basil le dio unas palmaditas en la pata.


  —¡Señora, no se desespere! ¡Se salvarán! Ahora nos hemos de ir.


  Nos apresuramos a lo largo de las calles de Londres. Los enormes y raudos pies de los humanos se alzaban como monstruos en marcha. Los ratones urbanos corren el riesgo de morir aplastados con demasiada frecuencia, y estamos siempre atentos. En la estación de Charing Cross14, Basil subió a un tren de personas hacia Chatham. Desde allí planeaba ir de excursión a la ciudad de ratones de Brierley Glen.


   


  Yo, por mi parte, me fui a casa. Basil regresó a las nueve de la noche. Luego llegó Hollyer felizmente emocionado.


  —¡El superintendente Bigelow le da las gracias, señor! Después de que nos telefoneara facilitándonos la ubicación de la fábrica de queso falso, los asaltamos e hicimos algunos arrestos, pero Ratigan y sus ayudantes escaparon. Sin embargo, cerramos la fábrica.


  —¡Buen trabajo! —dijo Basil—. Si Bigelow, es tan sabio como juez, está obligado a promocionarle. Ahora le contaré mi parte en el asunto. En Brierley Glen, alquilé una bicicleta y me dirigí a la escuela Brierley. No había ni un alma a la vista. Yo era el ciclista solitario15. Los edificios estaban apartados de la carretera, a excepción de la entrada de bicicletas, justo entre las puertas delanteras. Me metí por allí y entré en el cobertizo. Las bicicletas estaban mugrientas y polvorientas, tiradas en un desorden salvaje en todas direcciones. ¡Allí encontré mi última pista!
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  —¡Diga! —Suplicó Hollyer—. ¿Qué pista?


  —¡Elemental, mi querido ratón!16 Los muchachos, ya sean ratones o humanos, pueden descuidar sus ropas, sus habitaciones o sus libros. Pueden llevar el cuello sucio, ir sin haberse bañado, pero nunca abandonarán sus amadas bicicletas. Las frotan, las frotan, y las pulen durante horas, hasta que brillan como las joyas de la corona. Era evidente, ningún niño habría arrojado las bicicletas allí dentro ¡los gánsteres sí! Con un buen suministro de alimentos, ¿qué mejor escondite que la escuela desierta? Regresé, alerté al policía de la ciudad y volvimos. Superados en número, la pandilla se dio por vencida. Habían emboscado a los muchachos y los obligaron a regresar a la escuela.


  Hollyer sonrió.


  —¡Brillante, señor!


  —¡Buena suerte en su misión secreta a México!


  —Secreta incluso para mí —dijo Basil—. Se hace tarde, Dawson. Será mejor que nos vayamos.


  Una vez fuera nos encontramos con treinta y dos dentistas agradecidos que pagaron a Basil una tarifa principesca, nos prometieron cuidado dental gratuito para siempre, y nos despidieron mientras bajábamos corriendo por la calle Baker en medio de la neblina.


  Nuestro destino: ¡un barco popular con destino a México!
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  En alta mar


   


  El Ruth Low17 era un buque de carga de tamaño mediano. En cuanto vimos la oportunidad, subimos por la pasarela sin ser observados por los musculosos hombres que cargaban el barco.


  Corrimos hacia la bodega del barco, a un rincón donde los hombres rara vez iban. Los ratones del barco habían construido cómodos cuartos, en un estante alto. Una vez encontramos nuestro camarote, dormimos bien.


  Basil me despertó temprano.


  —Saludos del capitán, Dawson. Debemos sentarnos a su mesa.


  Nos esperaba una sorpresa: el capitán era Cecil Ryder18, antiguo compañero de clase en Ratcliffe College.


  Al lado de Basil, estaba sentada una adorable dama ratón, con ojos grandes y brillantes y el pelaje liso y aterciopelado típico de las hembras inglesas. Nos fue presentada como Marlane, la esposa del presidente ratón de México.


  Los ojos de Basil brillaron.


  —Déjeme ver... usted es escritora, nacida en México, de padres británicos, y habla igual de bien español e inglés. Diego Novato, su esposo, dirigió la revuelta contra el cruel dictador, El Bruto19. Su esposo fue elegido presidente y El Bruto fue exiliado.


  —¡Increíble, Basil! ¿Qué más sabe?


  —Que no está en este barco por casualidad, sino con un propósito: contarme todo sobre mi misión —ella asintió—. El mensajero que nos entregó su carta desde México, nos dijo en qué barco navegaría. He estado corriendo a lo largo de Europa, trabajando en mi próximo libro, Famosas Ratonas, y prefiero relajarme un rato. Estaremos en el mar un par de semanas. ¿Puedo entrar en detalles más adelante?


  —Esperaré, Marlane, pero solo si promete ayudarnos a dominar el idioma español.


  Accedió y pasamos a hablar de otras cosas.


  Ryder dijo que los capitanes de barco ratones y sus tripulaciones navegaban dos veces al año en los barcos de las personas para aprender más observando a los hombres navegar. Se mantenían fuera de la vista y tomaban notas constantemente.


  —Mi propio barco —agregó—, el Eunice R., me espera en Veracruz, donde desembarcaremos. Ahora, mi tripulación y yo iremos arriba para mirar, escuchar y aprender. Todos los días, después de que los marineros hayan limpiado las cubiertas, nuestros ratones marineros ponen sillas en la cubierta principal para nuestros propios pasajeros, bajo los botes salvavidas, cerca de la barandilla. Allí disfrutarán de la verdadera belleza de la vida en el mar.


  Así comenzó el primero de unos días inolvidables.


  Sentados en hamacas, contemplamos el mar iluminado por el sol, el cielo azul pálido, las nubes flotantes tan esponjosas como el queso crema batido. Sobre nosotros colgaba un gran bote salvavidas que nos protegía. A lo lejos, las ballenas chorreaban agua y jugaban las marsopas.


  A la hora del té nos servían pasteles de queso.


  Las mañanas se reservaron para las clases de español, y las tardes para las animadas discusiones entre Basil y Marlane, que me parecieron más interesantes.


  Hablaban de muchas cosas20: orgullo y decoro, snobs y sociedad; chocolate y quesos, puentes y brisas; fantasmas y geografía, cerdos y fotografía; música y misterio, humanos e historia; marineros y paisajes, ratones y maquinaria.
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  Habitualmente, Basil ganaba esas pequeñas guerras de palabras, pero Marlane era una oponente digna, y un día Basil dijo con admiración:


  —Para ser una hembra es usted extremadamente inteligente, una igual de la mayoría de los machos21.


  Enojada dio una patada al suelo.


  —Et tú, Basil22? Quería halagarme, pero estoy cansada de que me declaren hombre honorario. ¡Júzguenos por nosotras mismas, como hacedoras, como triunfadoras, como individuos!


  —¡Bravo! —Grité23—. ¡Por los derechos de las mujeres! La paternidad no excluye a los machos de sus carreras. La maternidad es un rol noble, pero ¿no deberían las madres tener carreras profesionales? ¡Incluso en este moderno año de 1894, es difícil! Algunas hembras humanas han tenido éxito, la Dra. Elizabeth Blackwell24, la enfermera Florence Nightingale25, que mejoró los hospitales, Clara Barton26, fundadora de la Cruz Roja Americana, y Marie Curie27, talentosa científica polaca —Marlane sonrió—. La autora de Frankenstein28 fue Mary Shelley29. Las hermanas Bronte30 escribieron libros, al igual que George Sand31 y George Eliot32, mujeres que usan nombres de hombres. Están Elizabeth Browning33, poeta, Belva Lockwood34, abogada, la periodista Nellie Bly35, que dio la vuelta al mundo en setenta y dos días36. ¿Y qué hay de nuestra buena y amable Reina Victoria37?


  Marlane paseó por la cubierta.


  —Cécile Chaminade38, compositora, Suzanne Valadon39, pintora, Nellie Melba40 e Irene Adler41, cantantes de ópera.


  —No conozco mujeres detectives —declaró Basil—, pero Anna Katharine Green42 escribe buenos misterios. Al menos para las hembras humanas. Entre los ratones, siempre vamos a bendecir a la ratona beduina que, hace siglos, descubrió la cuajada en el primer queso en que se formó. ¡Es la ratona más honrada de nuestra historia!


  Marlane se secó los ojos.
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  —Sin embargo, seguimos siendo ciudadanas de segunda clase, porque se nos niega el derecho al voto. ¡Simplemente no me parece justo!


  —¡Alégrese! —dijo Basil—. Predigo que las hembras británicas, tanto humanas como ratonas, podrán votar en unos veinticinco años, las estadounidenses un poco más tarde. ¡Pero las mujeres mexicanas votarán mucho antes que ninguna de ellas, porque ustedes, Marlane, son unas merecidas y aptas campeonas!


  —Espero que lo haya predicho correctamente —respondió ella—. Y ahora, Basil, es hora de que le revele el secreto de su misión en México.


  Basil se inclinó hacia adelante, con los ojos brillantes.


  —¿Puede ser el secreto, el robo de esa pintura invaluable, la Mousa Lisa43?”


  Sus ojos se abrieron con sorpresa.


  —¿Cómo diablos lo averiguó? ¡Basil, es usted un mago!
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  El robo de la Mousa Lisa


   


  Basil se recostó en su tumbona, sonriendo.


  —Mi querida Marlane, la magia no tiene nada que ver. Anoche me quedé despierto en mi cabina, preguntándome qué evento extraordinario sería el motivo para que su gobierno la hiciera cruzar la mitad del mundo en busca de un detective. Desde que el cruel dictador, El Bruto, fue exiliado, a los ratones mexicanos les ha ido bien con Novato, un presidente sabio y justo, y la tasa de criminalidad es más baja que nunca. Sin embargo, la mayor conversación del mundo del arte el año pasado, fue la compra de una gran obra de arte por parte de su país, la Mousa Lisa Se pagó una enorme cantidad de dinero por esta obra maestra, ¿o debería decir mousterpiece44? Reflexioné sobre el problema, eliminé lo imposible y deduje de la siguiente manera: primero, que la pintura había sido robada; segundo, que México optó por mantener el robo en secreto, por razones desconocidas; y tercero que en su museo debe haber colgado una copia falsa.
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  —Sus deducciones han sido correctas —Marlane suspiró—. Pero según los experimentados ojos de Jostes, un artista estadounidense, todavía creemos que teníamos el original. Solo Jostes y algunos ratones muy bien informados están enterados de la falsificación, y todos han jurado guardar el secreto.


  Recordé la historia de la pintura. En 150645 hizo ganar fama instantánea a un italiano desconocido, De Virgilio46. Mousa Lisa, la bella sobrina47 de un duque ratón, posó para el retrato. El artista, que tardó dos años en pintarlo, se enamoró perdidamente de su modelo. Para mantenerla sonriente, contrató violinistas que se paseaban por el estudio, tocando música romántica. Jarrones de flores llenaron el aire de fragancia. El día en que se dio a conocer la pintura se casó con su adorada Mousa Lisa.


  Una vez, un crítico escribió acerca de la obra: «Verla es sentir que uno ve a un ser vivo en cuerpo y alma. ¿Cómo se puede describir una belleza tan inigualable? Un pelaje marrón dorado, una cara ovalada, ojos de inocencia brillante y una sonrisa inquietantemente encantadora que después de mucho tiempo sin verla, uno anhela hacerlo de nuevo. Durante siglos, los ratones se han preguntado acerca de esa sonrisa, pero ninguno puede ponerse de acuerdo sobre su significado48».


  La voz de Basil me despertó de mi ensoñación.
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  —Los hechos, Marlane, por favor.


  —Muy bien, Basil. Antes de comprar la Mousa Lisa, Italia, a veces, nos la enviaba en préstamo. ¡En México fue una sensación absoluta! El Señor Godoy49, nuestro conservador del museo, recibió miles de cartas sugiriendo que nuestro gobierno la comprara. Escribió a Italia, preguntando el precio. En ese momento unas inundaciones habían dañado tanto el museo italiano que necesitaba ser reconstruido. ¡Desesperados por los fondos, los ratones italianos la cotizaron en una suma inaudita de un millón de pesos mexicanos! Pensamos que eso pondría fin al asunto, pero todos los ratones de México aman la pintura, y todos contribuyeron. ¡Los pobres dieron un peso cada uno, los ricos dieron miles! Godoy, amado por todos, dio la mitad de su vasta fortuna e instó a sus amigos a hacer lo mismo. Siempre ayuda a los artistas pobres. Nuestro edificio del museo, con todas sus obras de arte, fue un generoso regalo suyo para nuestro país. Fue enviado a Italia a buscar la pintura. A su regreso, se declaró una fiesta. Ratones de todo México llegaron a la capital para admirar a su Mousa Lisa —Marlane hizo una pausa—. También tenemos exhibiciones de artistas vivos, como el show de un ratón de principios de este año por Jostes, un estadounidense. Diego y yo lo conocimos la noche en que llegó. Dijo que como estudiante de arte en Italia había pasado horas todos los días frente a la Mousa Lisa, estudiando la técnica de De Virgilio. Esto había ayudado a su propio estilo. «¿Puedo visitar la Mousa Lisa esta noche, recordando los viejos tiempos?» —preguntó—, es tarde, pero seguramente los guardias admitirán al presidente Novato. Diego estuvo de acuerdo. Al principio Jostes se quedó en trance, pero luego un terrible ceño oscureció su rostro, y se inclinó para mirar más cerca de la pintura. Con una voz trágica gritó, «¡FALSO!»


  «¡Imposible!» declaró Diego con incredulidad.


  «Mi afición es detectar falsificaciones», respondió Jostes.


  [image: Image]


  «¡Esto es lo mejor que he visto! Inventé un dispositivo científico que desvela verdadera edad de un trabajo». De su bolsillo tomó un objeto del tamaño de un reloj, lo atravesó lentamente por todo el lienzo. Esperamos en suspenso. Finalmente dijo que el retrato, e incluso las grietas que lo hacían parecer centenarios, se habían realizado hacía un año, y luego se envejeció artificialmente. ¡Se había pagado un millón de pesos por una falsificación de primera clase! Nuestros directores de museo ocultaron la noticia al público, temerosos de que pudieran producirse disturbios si se conocía la terrible verdad. Jostes dijo que a veces alguien que roba una obra maestra se arrepiente y la devuelve sin revelar su nombre. Esperamos dos meses, pero en vano, y por eso hemos pedido su ayuda.


  Basil se levantó.


  —Quédese tranquila —dijo resueltamente—, que en México haré todo lo que esté a mi alcance para resolver el misterio. ¡Saber español será de gran ayuda, Marlane, sigamos con las lecciones!


  Así que volvimos a aprender un lenguaje encantador: to buy, comprar, to fly, volar, to cry, llorar; to send, enviar, to lend, prestar, to end, finalizar… finalizar este capítulo, si lo desea.
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  El magnífico México


   


  Una noche estrellada atracamos en el pintoresco puerto de Veracruz, México. En 1519, los barcos españoles trajeron a Cortez y sus hombres a esta tierra. Ahora, en 1895, nos deslizamos a tierra, tan silenciosos como solo pueden serlo unos ratones.
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  Los ratones altos y apuestos de Vera Cruz se unieron a nosotros y nos invitaron a una fiesta. Las bailarinas folclóricas vestidas con coloridos trajes se arremolinaban y giraban, y las bandas de mariachis que hacían la ronda tocaban música de todos los estados de México.


  Mordisqueando tacos, tortillas y enchiladas de queso, contemplamos el emocionante Baile del Sombrero mexicano. Un gran sombrero fue colocado en el piso. Un hombre y una mujer lo rodearon, bailando sobre el borde con tanta ligereza que el sombrero nunca se movió.


  Marlane tiró de Basil hacia la pista, y el detective científico nos sorprendió, con su larga capa de Inverness aleteando sobre sus talones, se pavoneó y bailó tan ágilmente como cualquier mexicano.


  Todos estuvimos bailando hasta altas horas.
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  Al amanecer, Marlane, Basil y yo éramos polizones en un compartimento vacío en un tren de personas con destino a la ciudad de México. Queríamos dormir, pero el paisaje tropical nos dejó hechizados.


  Casas de estilo español con techos de tejas rojas se erguían en las laderas en medio de masas de flores exóticas. Esbeltas palmeras se balanceaban suavemente con la brisa. Hacia el norte se alzaban los nevados picos del majestuoso Monte Orizaba, el más alto de la tierra50.


  El tren subió lentamente. Veracruz está al nivel del mar, mientras que la Ciudad de México, en una meseta rodeada por montañas, está a 7.415 pies51 de altura.


  Al final del viaje, en la estación de tren, nos encontramos con el presidente Diego Novato, quien abrazó con cariño a su esposa tanto tiempo ausente. Nos gustó a primera vista.


  Nos condujo a través de la capital del pueblo, siempre en guardia ante los enormes pies humanos. Basil notó que los hombres mexicanos tenían pies más pequeños que los ingleses, una gran ventaja desde el punto de vista del ratón.


  —Ahora entramos en el Parque de Chapultepec52 —declaró Diego—. Nuestra capital ratona está en la esquina más lejana, en lo profundo del bosque, a salvo de personas curiosas.


  La ciudad escondida armoniosamente mezclaba la elegancia europea y la vitalidad mexicana. Nuestro hotel estaba en la calle Panadero, cerca de la Plaza de los Quesos.


  Después de pedirnos que fuéramos al museo a las diez de la mañana siguiente, Diego y Marlane partieron.


  Ya en nuestra suite me preparé para acostarme.


  Basil, que había estado mirando por la ventana, se giró; sus ojos brillaban alegremente.


  —Mi querido doctor, acabo de deducir que no echaremos de menos nuestras habitaciones.


  Me deslicé debajo de las mantas.


  —¿Por qué no, Basil?


  —Este hotel está en la calle Panadero. Panadero es la palabra en español para baker. ¿Cómo podemos sentir nostalgia en Baker Street?


  Ronqué muy alto, fingiendo no haber escuchado.
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  La investigación


   


  Entramos temprano en el museo y Luís Godoy, el conservador frágil y anciano, nos lo mostró. La colección era igual que cualquiera de las de Europa, con objetos de arte y pinturas de todas las partes del mundo, jarrones, estatuas, esculturas antiguas, jade exquisito.
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  Después, nos mostró la falsificación de la Mousa Lisa que había engañado a los expertos.


  —Colocamos cuerdas de terciopelo a su alrededor —explicó—, para que nadie pudiera acercarse demasiado.


  A las diez, en la espaciosa oficina de Godoy, nos reunimos con el personal del museo, desde los directores hasta los ratones peones.


  El presidente habló.


  —Compañeros ratones, el secreto que estoy a punto de revelar no debe mencionarse fuera de esta sala. ¡Nuestra amada Mousa Lisa ha sido robada53 y en su lugar cuelga una copia!


  Sorprendidos, todos comenzaron a hablar a la vez.


  —¿Dónde está nuestra Mousa Lisa?


  —¡Seguramente El Presidente está bromeando!


  —¿Quién ha cometido este monstruoso crimen?


  —¡El ladrón debería ir a prisión de por vida!


  El presidente levantó su pata para hacer guardar silencio.


  —¡Permítanme presentarles a Basil de Baker Street, el Sherlock Holmes de Mundo Ratón!


  Basil hizo una reverencia.


  —Si es necesario, prometo trabajar día y noche para recuperar la obra maestra que les falta. En primer lugar debo interrogar a cada uno de ustedes por separado.


  —Siéntase libre de usar mi escritorio —comentó Godoy.


  Un sobre cayó al suelo al sentarse Basil. Tras echarle un vistazo, se lo pasó a Godoy, quien también lo miró.


  —De mi médico. Una factura, sin duda Basil, uno de los trabajadores debe irse temprano, su esposa está enferma. ¿Le interrogarán primero, por favor54?


  Mi amigo asintió. Todos salieron de la sala, a excepción de un nervioso ratón llamado Pablo.


  —Señor Basil, he trabajado aquí muchos años y me dijeron que el trabajo es mío de por vida. Pero un gran detective como usted lo descubre todo, así que debo confesar mi pasado. No he robado la Mousa Lisa, pero hace mucho tiempo cometí un crimen. Era un inocente ratón de campo, nuevo en la ciudad. Mis amigos eran del tipo equivocado. Me desafiaron a robar un reloj. Me atraparon y me llevaron a la cárcel. El museo no sabe esto. Mi esposa lo sabe, pero no mis hijos. ¡Se avergonzarían tanto de su papá! ¡Le ruego que guarde mi pasado en secreto!


  Basil le interrogó brevemente y luego dijo:
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  —Váyase ahora, Pablo. Creo que es usted un ratón honesto y trabajador. Su secreto está a salvo conmigo.


  Pablo salió orgulloso, con la cabeza en alto.


  Un miembro de la Junta de Directores fue el siguiente en entrar.


  —Señor Saldaña, se convocó una reunión de emergencia cuando Jostes descubrió la falsificación. ¿Quién asistió?


  —El presidente y su señora, el artista Jostes, el conservador, los otros directores y yo.


  —¿Cuánto tiempo duró la reunión?


  —Tres horas. Todos hicimos sugerencias.


  —¿Cómo cuáles, señor Saldaña?


  —Algunos querían ocultar la noticia al público, otros querían decirla y ofrecer una gran recompensa por recuperar la pintura. Algunos deseaban contratar a un famoso detective francés55, otros a usted. Otros decían que la policía mexicana debería hacerse cargo del caso completamente.


  —¿Quién sugirió a la policía mexicana?


  —Dos de los directores, y Godoy. Yo le preferí a usted, Basil, al igual que Jostes, pero nos pidió que esperáramos un mes o dos.


  —Sé porqué quiso esperar —dijo el detective—. Una gran obra de arte puede hacer cambiar el razonamiento de un ratón. La Mousa Lisa ya fue robada anteriormente, en Italia. El ladrón la devolvió, con una nota que decía que se había reformado. Entiendo su retraso, pero hace las cosas difíciles ¡La pista está ahora muy fría!


  —Cierto. En la carta que le enviamos por mensajero, no nos atrevimos a mencionar a la Mousa Lisa. Si los ratones mexicanos se hubieran enterado de su pérdida, la nación entera habría estado aterrorizada.


  —¿Qué le hizo estar tan seguro de que yo aceptaría el caso?
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  —Sabíamos que deduciría lo que había pasado, y sentí que no podría resistir el desafío.


  Basil sonrió.


  —Correcto. Por cierto, ¿alguno de los ratones del museo pinta profesionalmente?


  —Algunos lo intentan, pero no con mucho éxito.


  —Necesitaré una lista de sus nombres. A ver ¿algún incidente durante la reunión le pareció poco común?


  —¡Sí, es cierto! Cuando abrí la puerta, una archivera de archivos cayó de bruces en la habitación. Obviamente, había estado escudriñando desde el ojo de la cerradura. Lo negó, dijo que sencillamente pasaba por allí. Sentimos que mentía, así que decidimos contarle todo sobre el robo de la obra maestra y le hicimos prometer que guardara el secreto.


  Basil frunció el ceño.


  —Hmmm. Háganla venir, por favor.


  Pilar era bonita y sus ojos eran astutos. Basil le preguntó si había escuchado algo ese día.


  —Sí, señor Basil, pero mentí al respecto. Cuando llegaron a la reunión les vi a todos tan preocupados que, por curiosidad, escuché a hurtadillas.


  —Si la curiosidad mató al gato, también puede matar a un ratón —dijo Basil con severidad—. ¡Tenga cuidado!


  Interrogó un poco más a Pilar y después la despidió.


  Cuando la puerta se cerró, comentó:


  —¡Una muchacha astuta, si alguna vez vi una! ¿Fue por mera curiosidad? ¿O estaba aliada con los ladrones, con órdenes de informar lo qué sucedió? Es una de mis sospechosos.


  —¿Cuántos tiene? —Le consulté.


  —Lo sabrá a su debido tiempo, Dawson.


  Después fue interrogado el conservador.


  —Como ya sabe, Basil, zarpé hasta Italia para comprar la Mousa Lisa. La pintura permaneció embalada en mi camarote durante todo el viaje de regreso. Nadie entró excepto yo. En Veracruz, cuatro guardias armados esperaban para escoltarme a la capital, y directamente al museo. Entonces, los guardias desembalaron la pintura y la colgamos de inmediato en la pared.


  —Señor Godoy, después de que llegara, ¿alguien podría haber sustituido una copia por el original?


  —No. La caja nunca estuvo fuera de nuestro alcance.


  —Eso será todo, gracias —dijo Basil.


  Ratón tras ratón fueron entrando. El interrogatorio no se completó hasta pasado el mediodía.


  Diego entró y dijo:


  —Juan Romano, un guardia que escoltó a Godoy desde Veracruz, está en el Hospital Merced56 con una pierna fracturada. ¿Desea verle?


  Basil rio entre dientes.


  —Ciertamente. Será un placer conocer a un ratón que lleva el nombre de un queso.


  Romano, con la pierna enyesada, estaba sentado en la cama. Basil le pidió que le dijera cómo habían protegido la Mousa Lisa durante el traslado del muelle al museo. La historia del guardia era exactamente la misma que la de Godoy.


  Vino el médico de Romano y le dije sorprendido:


  —¡Dr. Vega! Nos conocimos en una conferencia médica en Londres.


  —¡Dawson! ¿Qué te trae a México?


  —Acompañé a un amigo famoso, Basil de Baker Street —le contesté y los presenté a ambos.


  —¿Podemos vernos para cenar? —preguntó Vega.


  —Después de resolver mí caso, gracias —dijo Basil.


  Vega me dio su tarjeta. Al salir del hospital, regresamos a nuestro hotel.
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  Los Irregulares de la calle Panadero
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  Algunos ratoncitos mal vestidos jugaban a la pelota en la calle Panadero, frente al hotel. La pelota vino hacia nosotros, y Basil la devolvió.


  El joven que la atrapó miró al detective.


  —Señor, ¿es posible que usted sea Basil de Baker Street? ¿Él mismo? ¿En carne y hueso? ¿En persona?


  Los ojos de Basil hacían chiribitas.


  —Mi querido ratón, debo admitir que no soy Sherlock Holmes.


  Locos de alegría, los muchachos agitaron pedazos de papel y le pidieron un autógrafo. Claramente, Basil estaba contento, porque sonrió como un gato de Cheshire57.


  Después de firmar siete pequeños trozos de papel, sonrió a siete pequeñas caras sucias.


  —Venid con nosotros a comer en el hotel —dijo.


  —Estaríamos encantados —agregué, rodeado por la pandilla más delgada y hambrienta que rara vez he visto.


  —Pero somos muchachos callejeros —dijo uno—. Para un hotel tan elegante, nuestra ropa es vieja, gastada, andrajosa y desgarrada, y no tenemos otra.


  —No importa —respondió Basil—. Seréis nuestros invitados de honor. ¡Vamos, muchachos!


  Seguidos de una tribu alborotada y desaliñada, entramos por el vestíbulo de mármol y pasamos después al comedor, ignorando las cejas arqueadas de los otros invitados.


  El maître parecía sorprendido.


  —Pero Señor, estos muchachos58 de la calle no son… no son.


  —¿No son bienvenidos? —preguntó Basil—. Al contrario, les hemos invitado. Sea tan amable de buscarnos una mesa de inmediato.


  Las sillas eran de terciopelo rojo, la mesa estaba engastada con plata suavemente reluciente. La sala era de estilo colonial español, con brillantes lámparas de cristal colgando de un techo alto y arqueado. El muchacho que habló primero presentó al resto.


  —A mi derecha, Ricardo, Eduardo, Bernardo. A mi izquierda, Roberto, Alberto, Gilberto. Soy Héctor59, el único cuyo nombre no rima, así que me hicieron su líder. ¿Cuándo comemos, por favor?


  —De inmediato, ordena todo lo que quieras.


  Siete sonrisas iluminaron siete caras mientras estudiaban el menú. ¡Qué amor por el queso tenían estos ratones!


  Pidieron sopa (rociada con queso rallado), chile poblano60 (relleno con queso), papa al horno61 (con queso derretido), cactus guisado62 (con salsa de queso) y ensalada de aguacate (con aderezo de queso).


  ¡Qué gigantescos apetitos! Les vimos devorar dos y tres porciones de todo.


  Incluso el maître estaba asombrado y dijo:


  —Si tienen hueco para el postre, sugiero el pastel de queso de fresa, popular entre los ratones de los Estados Unidos.
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  Nos comimos una porción cada uno ¡Nuestros invitados, tres!


  —Ciertos muchachos en Londres —comentó Basil—, hacen recados y le dan información a Sherlock Holmes. Les llama Irregulares de Baker Street63. ¿Seréis vosotros siete mis Irregulares de la calle Panadero, muchachos?”


  —¡Si si sí!64 —dijo el alegre coro.


  —¡Que así sea! Ahora, Dawson, ¿me daría la tarjeta del Dr. Vega? Deseo consultarle en su oficina.


  Me sentí como si me hubieran abofeteado.


  —¡Pero si he sido su médico personal durante años, Basil! Solo dígame cuál es el problema y le dejaré fino como un violín en muy poco tiempo.


  —Prefiero ver a Vega —respondió fríamente.


  “Y tan amigos”, pensé, aunque quedé amargamente herido. Demasiado orgulloso para suplicar65, le pasé la tarjeta sin decir una palabra más.


  Luego sonrió.


  —¡Anímese, amigo! Iré a ver a Vega por el caso, no por mi salud.


  —Harrump. Me lo podría haber dicho —gruñí.


  —¿Cuál será nuestro primer trabajo? —preguntó Héctor.


  —Mis queridos Irregulares, no estoy familiarizado con vuestra ciudad —dijo Basil—. Deberéis guiarme hasta la oficina del Dr. Vega y a algunos otros lugares. También he oído hablar de una diana de dardos con una cara de gato. Me gustaría que el Dr. Dawson me comprara una. ¿Sabes dónde se venden, Héctor?


  —En la Avenida de los Gatos66. Ricardo, Eduardo, Bernardo, marchad con el buen doctor. Alberto, Roberto, Gilberto, venid con el señor Basil y conmigo.


  Afortunadamente, no había gatos merodeando por la Avenida de los Gatos (Gatos es en español, Cats). En una pintoresca tienda encontramos las dianas pintadas. Las caras de los gatos eran de tamaño natural, y se veían muy reales.


  Ricardo me susurró que en México, los que pagan el primer precio son considerados tontos, por lo que regateé amistosamente y pagué mucho menos que el precio original.


  Luego compré otro tablero de dardos, como regalo para los jóvenes Irregulares. Me lo estuvieron agradeciendo todo el camino de regreso al hotel.


  El Sr. Sherlock Holmes paga a sus Irregulares con un puñado de chelines ingleses. Pagué a los nuestros con un pellizco de pesos mexicanos.
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  ¿Quién estaba en el ático?
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  Basil volvió al anochecer y se dejó caer en un sillón con las piernas extendidas delante de él.


  —Dawson, tuve la tentación de pedirle que me pasara la historia clínica de un sospechoso al Dr. Vega. Finalmente le conté sobre la Mousa Lisa, dijo que los datos que buscaba me darían una pista importante para el caso. Luego me obligó a cogerlo y, ahora, la pista ya no está fría, ¡está al rojo vivo! En cuanto al sospechoso, usted y yo iremos a visitarlo esta noche.


  —¿Él? Entonces Pilar no es la culpable.


  —¡Pilar, bah! ¡Ella no tiene el cerebro de un gato!


  —Hablando de gatos —comenté—, mire esa pared.


  Se volvió y vio el tablero de dardos.


  —¡Espléndido!


  Levantó un dardo y se puso en posición. Entrecerrando los ojos, arrojó el dardo que aterrizó en la barbilla del gato. Rápidamente envió otro dardo, para perforar la nariz pintada de color rosa.


  —¡Bravo! —Grité—. ¡Apunte a esos ojos verdes!


  Lo hizo, con un gran resultado. Docenas de dardos más tarde se detuvo, sonriendo satisfecho.


  —Habiendo castigado adecuadamente a ese felino feroz —dijo—, tengo un estado de ánimo más tranquilo. En serio, si no fuera un ratón, ronronearía.


  —¿Por su purr-fecta67 puntuación? —bromeé, y esquivé la almohada que arrojó.


  Después de cenar, subimos a jugar una partida de ajedrez. Debí haberme quedado dormido, porque la voz de Basil me despertó.


  —Medianoche, hora de seguir nuestro camino. Ha estado echando una siesta. Si los gatos durmieran más en lugar de sestear, les quedaría menos tiempo para cazar ratones.


  Salimos, paseamos por amplios bulevares, pasamos por casas majestuosas ubicadas en céspedes lisos e inclinados.


  Basil se detuvo ante una alta puerta de hierro forjado.


  —Rápidamente, en un pis pás antes de que nos vean.


  Obedecí. Era como si hubiera entrado en un jardín encantado. Había fuentes que salpicaban, estatuas de mármol, camas de hermosas flores.


  La vivienda estaba a oscuras, a excepción de un pequeño cuadrado de luz en lo alto de una ventana del ático.


  Basil vio una delgada rama cerca de esa ventana.


  —Probablemente se romperá bajo mi peso, pero me temo que tendré que intentarlo. Una fuerte ráfaga de viento, y…


  —¡Y al suelo caerán detective, deerstalker, y todo! —dije yo.


  —Precisamente. De todos modos, debo arriesgarme.


  Así que no pregunte por qué. Pronto lo sabrá, y también quién, qué, dónde, cuándo y cómo.


  Nos escabullimos hacia el árbol. Basil me dijo que me quedara cerca del baúl. Lentamente, avanzó con cuidado hasta el final de la rama débil.


  En ese momento sopló una fuerte ráfaga.


  Luego se inclinó para mirar por la ventana.
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  Esperé, preguntándome quién estaría en el ático.


  Sabía que no era Pilar, la empleada de archivos de ojos astutos. ¿Podría ser el Director Saldaña u otro director? ¿El conservador Godoy? ¿Romano, que podría haber sido dado de alta del hospital? ¿O, si Basil había cometido un error de juicio, Pablo, que había cumplido una condena en prisión? ¿Quién, me pregunté, estaba en el ático?


  En ese momento sopló una fuerte ráfaga de viento. Abracé el tronco del árbol, justo a tiempo para evitar salir volando.


  Basil, en la extremidad, no tan afortunado. ¡Cayó estrepitosamente en el nido de un pájaro!


  Corrí hacia abajo.


  —¿Algún hueso roto, Basil?


  —Ninguno. Afortunadamente, los pájaros, que prefieren comer ratones, antes que saludarles, no están en casa. Mire, Dawson, ¡la luz en el ático acaba de apagarse!


  Una voz ahogada llamó:


  —Le he estado esperando, Basil. Por favor, vaya a la entrada principal.


  Bajamos, cepillando pedazos de paja de nuestra ropa, y subimos los escalones de mármol.


  La pesada puerta de roble se abrió lentamente.


  —Le doy la bienvenida —dijo suavemente el señor Godoy y nos acompañó adentro.
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  Una historia extraña


   


  Seguimos al anciano y frágil conservador a través del vasto vestíbulo hacia su estudio forrado de libros.


  —Por favor68, siéntense —dijo—. Los sirvientes están durmiendo, de lo contrario llamaría para que les trajeran algo para tomar.


  —No hemos venido a tomar algo —dijo Basil—, sino por su historia. ¿Puede empezar?
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  La extraña historia del conservador aún resultó más extraña por su cortés y formal manera de hablar.


  —Sepan que yo, Luís Ernesto Felipe de Godoy, soy descendiente de una larga línea de la nobleza española. Mis antepasados llegaron a México con Cortés en 151969. Soy el último de mi línea, y no me he casado nunca. Me enviaron a Italia para comprar la Mousa Lisa. Tan pronto como llegué fui al museo. Había visto muchas obras maestras, pero nunca esta y su efecto sobre mí fue increíble. En el momento en que vi esa cara fabulosa, una sonrisa tan inquietante, quedé hechizado, como si me hubieran lanzado un embrujo. Desde entonces fui un ratón diferente. Supe que de ser necesario, mentiría, falsificaría o robaría, con tal de poseer la pintura. Compartir su bella imagen ¿Con otros? ¡Nunca! ¡La Mousa Lisa tenía que ser mía y solo mía!


  Una lágrima goteó por su mejilla arrugada.


  —De joven, durante un verano en España, estudié pintura en privado. Mi maestra dijo que nunca sería un gran artista, ni siquiera uno bueno, pero alabó mi habilidad como copista. Dejé de estudiar y comencé a ayudar a los pobres artistas jóvenes con auténtico talento, y me convertí en un eminente experto en arte. De pie, allí en el museo italiano delante de la Mousa Lisa, decidí hacer una copia para los ratones mexicanos y guardar el original para mí. Fui a la oficina del director, le pagué el millón de pesos y me dijeron que a la noche siguiente, cuando mi barco zarpara, guardias armados llevarían la pintura a bordo, empacada en una caja para protegerla. Pregunté cuánto medía sin el marco y memoricé las cifras exactas. Esa noche, en el museo, se dio una recepción en mi honor. Al día siguiente, mi último día en Italia, estuve muy ocupado. Como experto, a menudo juzgaba si un trabajo era original o falso. Los falsificadores usaban pinturas de tubos para crear sus copias, y decían que tenía siglos de antigüedad, sin saber que los pintores de antaño molieron sus propios colores. Le pagué bien a un artista italiano ratón para moler ciertos colores y ponerlos en tubos. Luego compré pinceles, lienzos, un caballete plegable, un libro sobre falsificación y una maleta. En un parque recogí tierra en una caja pequeña y lo puse todo en la maleta. Esa noche, los guardias trajeron la caja a bordo. Le dije al capitán Ryder que permanecería en mi camarote durante el viaje, y pedí que dejaran mis comidas en una bandeja al otro lado de mi puerta. Pedí que ningún mayordomo entrara al camarote, debido a la pintura. Él aceptó. Cerré la puerta con llave y pasé la noche leyendo Memorias de un Falsificador de Arte, escrito en prisión por un ratón holandés70. Yo lo envié allí denunciándolo por falsificador, y ahora yo también era uno. A la mañana siguiente, a primera hora, desaté la pintura y la coloqué sobre el caballete, frente a mí. Me senté en el escritorio y dibujé los ojos, no una, ni diez, sino cientos de veces. Dibujé los ojos hasta que mis propios ojos se cansaron, y me dormí. Al día siguiente pinté narices, imitando de cerca el estilo de De Virgilio71. Pasé varios días con los labios, los hombros, las patas, el pelaje, la bata, etcétera. Falsifiqué la firma una y otra vez.


  Godoy hizo una pausa. En algún lugar un reloj dio las tres.
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  —Una semana más tarde comencé a pintar en lienzos del mismo tamaño que el original, e hice diez copias. Envejecí el mejor haciendo pequeñas grietas en el lienzo, frotando tierra en las grietas. También envejecí los tramos de madera que sostenían la lona. Junto a la verdadera Mousa Lisa, mi copia, aunque perfecta, carecía de cierto brillo. Sin embargo, si yo, el gran experto en arte, decía que era la original, ¿quién dudaría de mi palabra? Quité el marco del original y enmarqué la falsificación que había creado. Luego enrollé el lienzo auténtico. Guardé todo lo que había usado en la maleta y a media noche, lo tiré por la borda. Así me deshice de todas las pistas. Dos días después llegamos a tierra. En Veracruz, los guardias del museo que me atendieron acariciaron la caja con cariño, sin darse cuenta de que debajo de mi larga capa negra estaba la verdadera Mousa Lisa, enrollada y atada a mi costado.


  El conservador suspiró pesadamente y se levantó.


  —Amigos míos, se la mostraré para que lo entiendan.


  Nos condujo camino al ático, donde presionó contra un panel. Toda la pared se abrió hacia afuera, revelando una habitación secreta.


  Allí, en un caballete, estaba la obra maestra más grande del Mundo Ratón: ¡La auténtica Mousa Lisa!
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  La decisión de Basil


   


  El retrato tenía un brillo cálido y rico, una vivaz belleza que saltaba del lienzo para deslumbrar el ojo del espectador. ¡Como una diosa ratona de antaño, la verdadera Mousa Lisa era divinamente hermosa!


  Godoy se hundió en una silla, agotado más allá de las palabras.


  —Aquí paso mis ratos libres, Basil. Pero últimamente sus ojos parecen reprocharme y acusarme de robar y engañar a mis compatriotas ratones72. Si no me hubiera descubierto, pronto habría confesado mi crimen, por eso me atormenta día y noche. Vivir sin honor es una carga demasiado pesada de soportar.


  —Lo sospeché desde el principio —dijo Basil—, pero me contuve, sabiendo que, con una vida de servicio a los demás, era el ratón más querido en todo México. Me concentré en otros sospechosos, incluso en Pablo, en cuya inocencia creía firmemente. En sus vecindarios conversé con sus familias y amigos y pronto deduje que Romano, Pilar o Pablo no eran lo suficientemente listos como para haber planeado y ejecutado el robo.


  Con las patas cruzadas detrás de él, Basil paseó por la habitación.


  —Ciertas preguntas no podían ser ignoradas. ¿Cuántos ratones estaban involucrados? ¿El crimen era obra de reconocidos ladrones de arte, o aficionados? ¿Quién había pintado el falso? ¿Cuándo, y dónde? Mis pensamientos se volvieron hacia Saldaña y hacia usted, ambos aparentemente fuera de sospecha. ¿Qué había sucedido en su cabina durante el largo viaje por mar? Tenía una teoría, pero no podía probarla Entonces Saldaña, al ser interrogado, me dijo que había sugerido poner a la policía mexicana sobre el caso, en lugar de mandarme llamar, y eso me llevó a concluir que usted era el culpable. Ya ve, de todos los ratones mexicanos, usted, el más viajado, sería muy conocedor de mi fama internacional como detective. Los policías mexicanos son capaces, pero no hay un detective famoso entre ellos. ¿Por qué, entonces, los preferiría a mí?


  El curador inclinó la cabeza.


  —Porque solo usted es lo suficientemente brillante como para descubrir la verdad.


  —Exactamente. Pero, ¿por qué un ratón de honor se pasa al crimen? ¿Por dinero? Hice averiguaciones. Usted era, y es, muy rico. ¿Fue un acto pasional el poseer el trabajo más grande de De Virgilio? Sentí que había una razón más fuerte. En el museo, cuando un sobre dirigido a usted se cayó de su escritorio, vi el nombre del remitente, el Dr. Vega. Por casualidad nos encontramos con él en el Hospital Merced. Más tarde fui a su oficina para hablar sobre el estado de su salud.


  La voz del conservador tembló.


  —¿Entonces lo sabe? No quiero piedad. Le pedí al Dr. Vega que no se lo dijera a nadie.


  Basil dijo amablemente:


  —Solo traicionó su secreto cuando le dije que la Mousa Lisa había sido robada y que su información podría ayudarme a resolver el caso. Cuando supe que tenía una enfermedad rara e incurable y poco tiempo de vida, todo quedo claro como el cristal, robó la pintura para que su radiante belleza enriqueciera los últimos meses de su vida.


  Luego, Basil mencionó la enfermedad y asentí. De hecho, era incurable, pero, al menos, esta dulce alma no sufriría ningún dolor físico.


  Godoy, con su rostro demacrado, miró a Basil.


  —Prisión y deshonor es lo que merezco. ¿Necesita una confesión por escrito?


  Las lágrimas cayeron de sus ojos, y yo me enjugué una o dos. ¿Qué haría Basil?
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  Lo que hizo demostró una vez más que él era el ratón mejor y más sabio que había conocido, que bajo su exterior severo latía un corazón del más puro oro73.


  Palmeando el hombro de Godoy, dijo:


  —No es necesario escribir esa confesión. Un paso en falso no borra una vida de servicio desinteresado a los demás. Nadie más que nosotros sabrá lo que hizo. ¡Será el primero en los corazones de su país, ahora y siempre! Les diré a los directores del museo que la pintura me fue devuelta sin ninguna pista sobre la identidad del ladrón, y que considero cerrado el caso. Señor, me atrevo a predecir una alegría tan grande que no habrá preguntas.


  Godoy nos llevó a la cocina, donde envolvió la pintura en papel marrón.


  —Bendito sea, Basil —gritó cuando nos fuimos—. Y usted también, Dr. Dawson, ¡Benditos sean ambos!


  Mientras caminábamos por los jardines, comenté:


  —Gracias a su buen corazón, Basil, pasará sus últimos días aquí, en medio de cosas bellas, en lugar de en una fea celda.
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  Pero Basil, que había recibido tantos elogios ese día, dijo a la ligera:


  —Hablando de la cárcel. ¿Cuál es la diferencia entre un carcelero y un joyero?


  —No tengo idea, Basil, ¿cuál es la diferencia?


  —¡Elemental, mi querido doctor! Un joyero vende relojes y un carcelero vigila las celdas74.


  Me quejé con un falso reproche, y regresamos al hotel para recuperar el sueño que tanta falta me hacía.


  Más tarde esa mañana hubo una reunión especial en el museo. Como Basil había predicho, todos estaban tan contentos por la recuperación de la obra maestra que aceptaron la explicación sin hacer preguntas. Felicitándole, se reunieron para contemplar extasiados la pintura.


  Godoy, que parecía descansado y de buen humor, hizo que el museo se cerrara a los visitantes durante una hora. ¡Vimos como colgaba, por fin, la verdadera Mousa Lisa donde legítimamente debía estar!


  El presidente Novato apartó a un lado a Basil, diciendo:


  —¡Bien hecho! Estoy seguro de que su presencia en México influyó en el ladrón para que devolviera la pintura. Diga usted la tarifa que desee cobrar, ¡el cielo es el límite75!


  —Diego, mi tarifa es modesta. En primer lugar, en vez de pagarme, haga que su gobierno reserve fondos para la educación universitaria de siete inteligentes ratones jóvenes, mis Irregulares de la calle Panadero. Y en segundo, como recuerdo de este caso inusual, me gustaría que esa maravillosa falsificación de la Mousa Lisa fuera enviada a mis alojamientos en el 221 B de Baker Street76. ¿Le parece bien?


  —Perfectamente. Ambas solicitudes serán otorgadas y usted tiene nuestra eterna gratitud. Por cierto, nuestra policía, que lo admira muchísimo, le ha pedido que mañana por la mañana les dé una charla, sobre cualquier tema que elija. ¿Será tan amable de hacerlo?


  Basil estuvo de acuerdo, y nos fuimos. En el hotel nos esperaban mensajes de nuestros amigos en la Sociedad Internacional de Ratones Alpinistas. Venían a escalar el Monte Popocatépetl. Pertenecíamos al SIRA y decidimos unirnos a la escalada.


  Dejé una nota diciendo que los veríamos en la cena.


  Esa noche pasamos al comedor para una feliz reunión con viejos amigos77: Lord Adrian, el Maharajá de Bengistán, el joven Richard, Vincenzo Starretti, Bob Hahn, Frank Reilly, el Dr. Julian Wolff y otros, incluido Luther Norris78, un librero especializado en misterios, que vivió en México.


  Recibimos algunos regalos: un relato de Sherlock traducido al griego para Basil, otro en latín para mí79 y tres relatos de “Basil de Baker Street” en español80.


  Agradecimos los libros con que nos obsequiaron, y luego comenzamos a discutir la ascensión al Monte Popocatépetl.


  —He subido el Popo dos veces —dijo Luther—. Si queréis, os guiaré. Carmencita, una burra amistosa, puede llevarnos las provisiones y el equipo. Si deseáis que la vea mañana para hablar con ella sobre los preparativos, me gustaría hacerlo.


  Votamos por su propuesta, tras la que probamos, como si no nos importara nada en el mundo, una impresionante variedad de quesos mexicanos.


  Pero, ¡ay de los planes de ratones y hombres!81 ¡En ese mismo momento unos malvados estaban montando una trama siniestra! Si los juerguistas de nuestra mesa supieran lo que les esperaba, habrían caído en la más profunda depresión.
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  El Dr. Dawson desaparece


   


  Con el corazón encogido es como yo, Basil de Baker Street, tomo la pluma con la garra para escribir estas líneas82. ¡Si Dawson estuviera aquí para hacerlo...! ¡Ay! ¡Ha desaparecido, y no sé dónde! Pero permítanme contar los eventos de hoy tal como han ocurrido.


  Esta mañana me dirigí a la policía mexicana. Título de mi charla: “La detección y el análisis de huellas pezuñales”. Dawson me ha escuchado sobre este tema muchas veces antes, así que me fui sin despertarlo.


  Mi discurso fue bien recibido y, más tarde, participé sentado entre el general Sierra y el jefe de policía García, como invitado de honor en un almuerzo. Al final del mismo Sierra mencionó que todo el ejército ratón, a excepción de la guardia del palacio, estaba de maniobras en Cuernavaca83, a unos ochenta kilómetros de distancia.


  —¿Quiere decir que ha dejado la capital sin protección? Pregunté sorprendido.


  —Estamos en un periodo de paz, Basil —respondió el general Sierra—. De El Bruto, el cruel tirano que una vez nos gobernó, hoy bajo una fuerte vigilancia, en la isla lejana a la que lo exiliamos, no hay nada que temer.


  —¡Desde luego! —Dijo el jefe de policía García—. Durante cinco días, en todo México, no se ha cometido ni un solo delito. ¿Eso no le convence, Basil?


  Fruncí el ceño.


  —Al contrario, la total ausencia de crímenes indica que todas las pandillas han unido sus fuerzas. Me temo que algo grande se está gestando. Tanto la policía como el ejército deberían ser alertados y estar listos para moverse.


  El Jefe García me palmeó el hombro.


  —Su fama es mundial, pero en este caso está equivocado.


  Nos separamos y me dirigí al hotel, donde encontré una nota de Dawson, escrita esa mañana. Un mensajero había venido con la noticia de que un noble inglés estaba enfermo de fiebre en el Hotel Elegante. Dawson había ido allí y esperaba volver pronto84.


  “Se retrasa”, me dije, porque ya era media tarde. Me dediqué a escribir una monografía85 titulada «Los hábitos de caza de los gatos».


  Cuando cayó la noche y sin señales de mi amigo, me alarmé y decidí investigar. Pedí a los Irregulares, que estaban jugando afuera, que me llevaran al Elegante. El vecindario empeoraba a medida que corríamos y pronto nos adentramos en barrios marginales.


  El Hotel Elegante era lo opuesto a elegante. Vergonzosamente descuidado, con vidrios rotos y pintura descascarillada, se alzaba en una calle estrecha que estaba llena de basura.


  Les dije a los muchachos que permanecieran afuera y entré.


  Un empleado desaliñado estaba repantigado en la recepción.


  Me presenté y luego dije:


  —Por favor, me gustaría recibir alguna información. ¿Hay algún noble inglés registrado en este hotel?


  Se rio en mi cara.


  —¿Desde cuándo los ratones de clase alta se quedan en un basurero como el Elegante?


  —Sin embargo —dije—, un médico fue citado aquí para tratar a un ratón inglés quien, según informaron, estaba enfermo.


  El grosero empleado bostezó.


  —Bueno, tal vez viera un ratón con un maletín de médico ir hacia arriba.


  —¿Estaba solo? ¿Le vio irse?


  —¿Cómo debería saberlo? ¡Yo no soy un perro guardián!


  En ese momento, Héctor entró al vestíbulo.


  —¡Señor Basil! —Llamó con gran entusiasmo—. Un viejo vendedor de maíz dice que vio a dos ratones salir del hotel antes, y que uno de ellos llevaba un pequeño bolso negro.
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  Corrí afuera para encontrarme con el vendedor de maíz, que estaba asando mazorcas en un pequeño fuego en su carrito. Compré maíz para todos y mordisqueé mientras escuchaba.


  —Señor, esta mañana vi a dos ratones salir del hotel. Uno llevaba una bolsa de médico. El otro, cuyo rostro era malvado, tenía su pata presionada contra la espalda del médico. Creo que tenía una pistola en la mano.


  Miré al viejo vendedor de maíz, ¡y de repente todo pasó por mi mente! Mi instinto de detective me dijo que una vez más me había enfrentado a mi viejo enemigo, el profesor Ratigan. Tengo un gran respeto por estas corazonadas mías que, a menudo, han demostrado que son correctas.


  —Dígame —dije—. ¿Este otro ratón era delgado? ¿Tenía una frente alta y huesuda y ojos penetrantes y profundos? ¿Era inusualmente alto, más o menos de mi estatura?


  La cara del vendedor de maíz era el reflejo de una gran sorpresa.


  —¿Entonces le ha visto, Señor? Le describe muy bien.


  —No le he visto hoy, pero, gracias a usted, ahora sé que el líder de Mundo Ratón Subterráneo ha venido a México. Como descubrí sus delitos de queso falsificado en Londres, busca vengarse de mí ahora mediante mi amigo, el Dr. Dawson.


  Me volví para mirar a los Irregulares de la calle Panadero.


  —Muchachos, iré a los confines de la tierra, si es necesario, para encontrar a mí y vuestro, buen amigo, el Dr. David Q. Dawson. ¡Encontraré a ese sinvergüenza de Ratigan aunque sea lo último que haga!
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  La venganza de Ratigan


   


  Una vez más me enfrenté al empleado desaliñado.


  —Será mejor que coopere —dije severamente—. Alquiló una habitación a un ratón inglés alto y delgado que es un criminal muy buscado que salió del hotel esta mañana. A menos que me deje inspeccionar la habitación que ocupaba, lo notificaré inmediatamente a la policía.


  A regañadientes, el empleado sacó una llave. Mis jóvenes compañeros y yo corrimos escaleras arriba hacia la habitación 23 y abrimos la puerta. Habían quitado la ropa a la cama y vaciado la papelera, pero, por suerte, el piso aún no había sido barrido.


  Sacudiendo mi lente de aumento, me puse a cuatro patas y rodeé la habitación. Ni una pulgada cuadrada del suelo escapó a mi cuidadoso escrutinio y, al final, obtuve recompensa: debajo de la papelera había dos pequeñas tiras de papel amarillo brillante.


  Estudié estos pequeños restos, mis únicas pistas. Había una parte de una palabra escrita en cada uno: “pri” y “da”. ¿Qué podrían significar?


  Apoyado en un poste de la cama, me concentré en las palabras que recorrían mi mente. ¿De qué palabra era “pri” una parte? ¿Primero? ¿Prior? ¿Capricho?


  ¿Privado? ¿Imprimir? ¿Privilegio? ¿O la palabra… PRISIONERO?


  “Da” sería más difícil, ya que solo había dos letras. ¿De qué palabra venía? ¿Dato? ¿Dádiva? ¿Dado? ¿Dátil? ¿Dama? ¿Daga? ¿Dadaísmo? O tal vez… ¿DAWSON?


  Claramente, Dawson estaba prisionero en alguna parte y yo estaba en el camino correcto, pero necesitaba más pistas que esos dos pequeños trozos de papel.


  En el mugriento pasillo había una gran cesta de basura. Llamé a la mucama, le di un peso y le dije que teníamos que revolver en la basura.
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  —No se preocupe, Señora86 —le dije—, mis amigos lo harán, pero lo dejarán todo de forma que no suponga trabajo extra para usted.


  La doncella asintió y se deslizó por el pasillo.


  Giré la papelera boca abajo, y los muchachos y yo comenzamos a buscar los restos amarillos brillantes.


  Colocando mi deerstalker en el piso, dije:


  —Pongan cada pieza que encuentren aquí, así sabremos exactamente dónde están todas.


  ¡Qué cantidad de basura inspeccionamos! Parecía interminable, y la tamizamos una y otra vez hasta que nos dolieron los ojos. Al acabar estaba convencido de que habíamos encontrado hasta el último trozo de papel amarillo, alrededor de un centenar en total.


  Supervisé a los muchachos mientras devolvían la basura al cesto. Luego recogí mi deerstalker y llevé nuestros preciosos hallazgos a la Sala 23, donde los puse cuidadosamente sobre el escritorio.


  —Es como un rompecabezas —comentó Roberto.


  —¡Efectivamente! El rompecabezas más importante de toda la tierra, ya que es nuestra única pista de la extraña desaparición del Dr. Dawson. ¡A trabajar, Irregulares!


  El proceso fue enloquecedoramente lento, porque el papel había sido rasgado en pedacitos. Los niños son mejores en este tipo de cosas que los adultos, y me alegré de su paciente persistencia.


  Una hora más tarde, leí este inquietante mensaje:


  Mí querido profesor:


  ¿Capturaste a Dawson? Lo mantendremos para ti, aquí en nuestro campamento.


  Nos iremos dentro de dos días, como lo planeaste.


  Mis doscientos rebeldes y yo esperamos tu pronto regreso ¡HACIA LA VICTORIA!


  Tú compañero admirador


  El Bruto


  ¡Mis sentidos se tambalearon! Ratigan debía haber arreglado la fuga del dictador de la isla para que el cruel El Bruto pudiera derrocar al gobierno.


  No es de extrañar que no hubiera habido ningún crimen durante cinco días; sin duda, Ratigan había reunido a todas las bandas de ratones mexicanos, para que su propia pandilla pudiera entrenarlos. Con El Bruto de nuevo en el poder, Ratigan compartiría los beneficios con él mientras el desvergonzado par robaba despiadadamente a los desafortunados ratones bajo su dominio.


  ¡Tuve que actuar! Doscientos rebeldes no podían esconderse en la ciudad sin llamar la atención, por lo que tenían que acampar en otro lugar.


  —¿Hay algún lugar no muy lejos de la capital —pregunté—, que sea un buen escondite?


  Bernardo asintió.


  —El Viejo Fuerte. Se está desmoronando hasta convertirse en ruinas, y ya nadie lo visita.


  —Excepto Basil de Baker Street, que irá allí disfrazado —Proclamé bajando las escaleras con los muchachos pisándome los talones.


  Una vez fuera dije al vendedor de maíz que le pagaría muy bien por el uso de su carrito al día siguiente y me prometió llevarlo a mi hotel a las ocho de la mañana.


  De vuelta en la ciudad, envié a los Irregulares a su casa, después de invitarlos para desayunar al día siguiente.


  En una tienda donde se vendían ropas usadas, compré un atuendo como el del vendedor de maíz: una camisa y unos pantalones blancos desgastados, unas sandalias de cuero desgastadas y un viejo sombrero estropeado87.


  Estuve dando vueltas toda la noche, preocupándome por Dawson, y preguntándome si la mañana traería éxito o fracaso.
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  En el campamento del enemigo


   


  Tras levantarme temprano, procedí a disfrazarme. Dawson a menudo se refiere a mí como un maestro en el arte del disfraz, y debo decir que estoy de acuerdo88.


  Mi caja de maquillaje teatral contiene muchas sorpresas mágicas. No revelaré mis secretos, pero ciertos trucos crearon unas arrugas y líneas de preocupación, agregando años a mi apariencia. Trabajando ante mi espejo, pronto transformé al detective de ojos agudos en un vendedor de maíz con los ojos soñolientos.


  Los Irregulares, que esperaban en el vestíbulo, no lograron reconocer al viejo ratón encorvado que se arrastró para saludarles con la voz del vendedor de maíz.


  Luego, en tono normal, dije:


  —¿Puedo presentarles al Sherlock Holmes de Mundo Ratón?


  Su asombro demostró lo bien que me había disfrazado89, y fuimos a desayunar.


  Después, en un callejón, el vendedor de maíz actuó como mi maestro. Encendió un pequeño fuego en su carro, asó una mazorca de maíz y vertió queso derretido sobre ella. Le observé atentamente y lo practiqué muchas veces, al igual que Héctor. No había ningún problema en deshacerse del maíz tostado: los Irregulares se lo tragaban.


  Le dije a Héctor que me acompañaría al Viejo Fuerte como mi hijo. Los otros se sintieron decepcionados, pero no se quejaron90. Sabían que estábamos involucrados en una misión muy peligrosa.


  Moviendo el carrito, comencé, con Héctor a mi lado, la caminata de dos horas hacia el fuerte. A las diez y media, llegamos a un camino de hierba que conducía a la entrada del fuerte. Dos centinelas con uniformes descoloridos estaban de guardia en las puertas oxidadas. Nos miraron con desconfianza pero, antes de que pudieran ordenarnos que siguiéramos avanzando, les mostré algunas mazorcas.


  —¡Para vosotros, soldados91, gratis todas las que queráis! A cambio, os pido un pequeño favor, apuestos soldados. Dejadme entrar para venderles a vuestros camaradas. Este es Héctor, mi hijo preferido. Hoy es su cumpleaños. Con tantos soldados en vuestro fuerte, venderé mi maíz muy pronto, y después podré ir a casa para celebrar su cumpleaños.


  Mientras hablaba, seguí tostando más maíz. El delicioso olor flotaba alrededor de las fosas nasales de los guardias.


  —El Bruto ni siquiera lo sabrá —dijo un guardia al otro—. Está con Ratigan y hablan durante horas.


  Abrieron las puertas y entramos. Les di su maíz gratis, y luego llevé el carro más adentro. Inmediatamente los rebeldes se amontonaron alrededor, el olor celestial del queso derretido fue una tentación que ninguno pudo resistir y nos mantuvieron ocupados.
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  Me alegré de mi disfraz, porque vi a algunos de los gánsteres de Ratigan. Entre mis clientes estaban Doran, los Ostentosos Hermanos Farrell, Lichina el Zurdo y Sean Wright, conocido como Wright el Malo92.


  —¡Continua tú! —susurré a Héctor, que asintió con la cabeza, y me abrí paso entre la multitud.


  Fue entonces cuando vi la prisión, rodeada por una valla de alambre. En ella, con la cabeza inclinada y las patas esposadas, estaba sentado mi amigo Dawson.


  Al acercarme más, dije en voz baja:
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  —Mi querido doctor, ¿dónde está la tienda de El Bruto? Me gustaría escuchar a escondidas.


  Sonrió.


  —¡Sabía que me encontraría! ¡Y qué disfraz más perfecto! Vaya a la tienda más grande: los rebeldes están demasiado ocupados mordisqueando maíz para darse cuenta. Creo que Ratigan y El Bruto planean algo grande. ¿Cuándo actuará?


  —Mañana temprano, viejo amigo. ¡Hasta luego!


  Mi navaja hizo una pequeña hendidura en la parte posterior de la tienda, lo que me permitió tanto ver cómo escuchar. ¡Dentro estaba mi enemigo más implacable, el Profesor Padraic Ratigan, Príncipe Heredero del Crimen! También vi a El Bruto, un gran y brutal ratón cuyos diminutos ojos de cerdo brillaban mientras hablaba.


  —Ratigan, eres una maravilla. Hace cinco días arreglaste mi fuga de la isla, incluso un muñeco mío cayó al mar para que los guardias pensaran que los tiburones me habían devorado. Lograste que mis rebeldes, y todas las bandas mexicanas no estén en la cárcel. Tu cómplice Doran, anteriormente miembro de la Legión Extranjera93 Ratón, les entrenó como soldados. Profesor, no podemos fallar, y tú, mi compañero, compartirás el botín. ¡Robar y reinar, ese es mi lema! Por cierto, ¿has decidido ya el destino de Dawson?


  —Más o menos. Es un valioso rehén. Amenazaré con hacerle daño si Basil intenta detenernos. ¡Basil, el único ratón cuya capacidad intelectual iguala la mía, es el único ratón al que temo! Él y yo podríamos gobernar Mundo Ratón entero, seríamos ricos más allá de toda duda. Se lo dije, pero el tonto obstinado se niega a convertirse en mi aliado. Encerremos a su compinche, Dawson, en el palacio cuando asumamos el gobierno.


  El Bruto gritó:


  —¡Mañana triunfaremos! Napoleón94 dijo una vez que un ejército funcionaba mejor con su estómago lleno. A las seis de la mañana mis rebeldes llenarán sus barrigas con el desayuno. ¡Y a las seis y media marcharemos hacia la capital!


  Ya había escuchado suficiente. Mientras me alejaba, levanté la vista hacia un acantilado que estaba justo detrás de la pared trasera del fuerte, y una idea se formó en mi mente.


  Héctor y yo nos fuimos. Una vez fuera de la vista de los soldados, usé mi catalejo hacia el acantilado. A mitad de camino, vislumbré la boca de una cueva. No podría subir de este lado, sin que me vieran pero, al pie del acantilado un sendero conducía al lado opuesto, lejos del fuerte. Lo seguimos.


  Usando mi catalejo de nuevo, vi que también había una cueva en este lado. ¿Habría un túnel de conexión? ¡Tenía que descubrirlo, y rápido!
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  —¡Héctor —dije— apresúrate a ir al palacio! Dile al Presidente que más tarde debo hablar con él y con el General Sierra sobre un asunto de vida o muerte. ¡Date prisa!


  Se fue corriendo, empujando el carro delante de él.


  Fui en dirección al acantilado y entré a la cueva. Se abrió en un túnel largo, a través del cual entré. Como esperaba, el túnel conducía a la cueva del lado enemigo. Me asomé, estudiando la escena.


  El campamento de los rebeldes estaba muy abajo. Ahora sabía exactamente cuál sería mi estrategia.
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  Ataque antes del amanecer


   


  Retrocedí por el túnel a la carrera, descendí por el acantilado y corrí hacia la capital tan rápido como pude.


  El presidente Novato y el General Sierra me esperaban en una sala de conferencias del palacio.


  —Contrariamente a cualquier informe que hayan escuchado —dije—. El Bruto no está descansando en el estómago de un tiburón. El cruel dictador está vivo y bien, decidido a gobernar a los ratones de México nuevamente, y conspirando con el Profesor Ratigan para derrocar al gobierno actual. Debemos detenerlos, y para ello les recomiendo ciertas tácticas militares.


  —Para derrotar a los rebeldes —continué—, haremos un ataque sorpresa. Haga volver a sus tropas de Cuernavaca de inmediato. Nos encontraremos a medianoche en el acantilado, en el lado opuesto al campamento enemigo. La mitad de los soldados, asistidos por nuestros experimentados compañeros del SIRA, subirán hasta la cueva. Un túnel lleva a otra cueva del lado de los rebeldes, que domina el Fuerte Viejo. Atacaremos antes del amanecer, ¡yo mismo les guiaré! Bajo las órdenes del General Sierra, las tropas restantes marcharán al pie del acantilado. Tan pronto como mis ratones ataquen por detrás del campamento, los ratones del General se reunirán en las puertas delanteras para evitar que el enemigo escape. Los ratones de El Bruto se rendirán rápidamente.


  El general se inclinó.


  —¡Enhorabuena! Es exactamente la estrategia que habría propuesto. ¡Basil, es usted un genio militar! ¿Le importaría aceptar el rango de general en nuestro ejército mexicano de ratones?


  —Me honra —respondí—, pero mi único objetivo es seguir los pasos de Sherlock Holmes.


  Las órdenes fueron enviadas a las tropas a la vez.


  El General Sierra y yo, junto con nuestros expertos alpinistas y su equipo, llegamos a la cita a medianoche.


  Las tropas ya estaban allí, listas para la acción.


  Liderados por el General Sierra, la mitad de la compañía se deslizó en silencio por el sendero que rodeaba el acantilado.


  El resto estaba bajo mi mando. Lord Adrian, Young Richard y Bob Hahn subieron a la cueva, ataron unas cuerdas allí y las dejaron caer.


  En el suelo, guiados por otros miembros del SIRA, los mexicanos se agarraron a las cuerdas e iniciaron la difícil ascensión, luego corrieron por el túnel hacia la cueva del otro lado. Consciente de la larga espera que tenía por delante, sugerí que durmieran un poco.


  En un rincón de la cueva caminaba de un lado a otro, analizando los pasos finales de mi estrategia.


  Justo antes del amanecer desperté a mis bellas durmientes, advirtiéndoles que callaran. Los montañeros se dirigieron a las repisas de abajo, para ayudar a los soldados a bajar por el acantilado casi perpendicular. Todo fue como un reloj. Los desprevenidos rebeldes dormían. Llegamos al suelo y avanzamos lentamente por la hierba alta.
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  Escalamos la pared trasera del fuerte y nos agachamos allí, preparados para luchar o morir. ¡El momento crucial había llegado! Mi propia respiración era como un trueno en mis oídos cuando me puse de pie, indicándoles a los demás que hicieran lo mismo.


  Ahora o nunca, pensé, y grité:


  —¡Adelante, Soldados!95 ¡¡¡CARGUEN!!!


  La línea larga de tropas saltó al suelo, gritando lo que les había dicho que gritasen.


  —¡MIAOU! ¡MIAOU! ¡MIAOU!


  Sus salvajes chirridos rompieron la quietud mientras avanzaban, agitando sus rifles.


  Ratones aterrorizados salieron tambaleándose de sus tiendas, con todos los miembros temblando. Pronto vieron que los invasores eran ratones, pero los gritos de los gatos habían robado a los rebeldes la voluntad de luchar. Buscando escapar hacia las puertas, fueron recibidos allí por los soldados de Sierra.


  Aturdidos y desconcertados, se rindieron. ¡Mi estrategia sorpresa fue un éxito espectacular!


  El Bruto aceptó su derrota, pero a la vez, los ojos de Ratigan me miraban perplejos.


  Le devolví la mirada.


  —¡Maldito villano! Será juzgado en México como secuestrador y conspirador, y será condenado a prisión. Luego le deportarán a Inglaterra para que responda por sus otros crímenes96.


  —¡No cuente con eso, Basil! Nos volveremos a encontrar, y cuando lo hagamos, ¡Cuidado!


  Fue llevado lejos, murmurando amenazas contra mí, mientras que Dawson y yo celebrábamos una feliz reunión.


  El Misterio de la Desaparición del Doctor había sido resuelto. Sin más preámbulos, coloco mi pluma en las distinguidas garras de Dawson97.
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  Hacia el Norte, a Arizona


   


  Con una reverencia a Basil, mi hábil sustituto, reanudo el relato de nuestras aventuras mexicanas.


  Para celebrar la derrota de El Bruto, tuvo lugar un banquete de degustación de quesos en el palacio. Conocimos a Sir John Hathaway, Embajador Británico Ratón, y su esposa, Lady Paula. Excelente queso y excelente compañía para una noche memorable.


  Al amanecer, al día siguiente, nos dispusimos a escalar el Popo. Carmencita, un burro encantador, esperó fuera de la capital ratona, porque era demasiado grande para entrar. Cargamos nuestros suministros y equipos, luego montamos.


  Mientras trotaba, a veces vislumbramos el poderoso volcán, cuya cumbre nevada parecía tocar las nubes.


  Carmencita nos dejó al pie del volcán, prometiendo regresar en una semana.


  La gente y los ratones a menudo escalaban el Popo, que no había estallado en años. Las laderas superiores eran extremadamente frías, y casi tuvimos una tragedia. Frank Reilly se desvió del camino y se perdió en una estruendosa tormenta de nieve durante horas, pero finalmente Luther Norris le encontró.


  En la distancia pudimos ver al compañero del Popo, el Monte Ixtacihuatl98, llamado Ixta por los mexicanos. Pero un volcán era suficiente para nosotros, y estábamos esperando abajo cuando Carmencita regresó.


  Acompañaba a Pepito, su apuesto y joven sobrino, que había venido especialmente a encontrarse con Basil. El detective lo recompensó montándose en su espalda hablándole de sus casos más emocionantes.


  En el camino, Pepito tuvo un dolor de muelas. El Dr. Wolff y yo subimos para mirar dentro de su boca. El diente estaba demasiado deteriorado para ser salvado.


  —¿Alguna vez le sacó un diente a un burro? —me preguntó Wolff.


  —No, Julian, pero hay un método que nunca falla, para ratones, para hombres o para burros.


  Atamos una punta de una cuerda alrededor del diente de Pepito, mientras Carmencita sostenía el otro extremo en su boca.


  —En un minuto estaremos listos —le dije a Pepito.


  Y a su tía le dije:


  —¿Qué es una cuerda para un ratón sino un hilo para un burro? ¡UN PASO ATRÁS!


  Ella lo hizo, y salió el diente. Wolff y yo aplicamos una compresa en la cavidad con gasa y antiséptico, y el joven Pepito pronto volvió a estar sonriente.


  Cuando Carmencita se enteró de que esperábamos visitar los Estados Unidos pronto, se ofreció a llevarnos a la frontera. Aceptamos su oferta.


  En la capital supimos que el señor Godoy había fallecido. Miles vinieron a rendirle homenaje en su funeral, un final apropiado para un buen ratón. Solo Basil y yo sabíamos el secreto que se llevó a su tumba.


  Nuestros amigos del SIRA se quedaron para escalar el Monte Orizaba, pero Basil y yo queríamos ver el Gran Cañón de Arizona y el resto del Oeste. Hathaway nos habló de un hotel ratón cercano, propiedad de su antiguo cocinero y mayordomo.


  —Basil, se comenta que sucesos misteriosos y extraños alejan a los huéspedes. Si se ven obligados a cerrar, perderán los ahorros de toda su vida.


  —Investigaré el asunto —respondió Basil—. Así agudizaré mis habilidades de detective.


  Cuando nos fuimos, muchos ratones mexicanos nos despidieron con cariño: los Irregulares de la calle Panadero, Marlane, Diego y una docena más.


  Mientras Carmencita trotaba, Basil dijo:


  —Mi querido doctor, hay gatos monteses en el Salvaje Oeste. ¿Cree que también hay ratones salvajes?


  Sonreí maliciosamente.


  —Mi querido detective, refrene su curiosidad, lo sabrá a su debido tiempo—. Y, haciendo caso omiso de sus molestos chillidos, me quedé dormido.


  [image: Image]


   


  [image: Foto del autor]


  EVE TITUS (1922, Nueva York, EE. UU. - 2002, Orlando, EE. UU.) Nació en 1922, en un Nueva York que empezaba a llenarse de rascacielos. Además de dar conciertos de piano que llenaban anfiteatros, escribió un montón de libros para niños, encontrando en los ratones a sus más fieles aliados literarios. De su pluma nació Anatole, un ratoncillo parisino de origen humilde y gran corazón a quien dedicó nada menos que diez libros, y el celebérrimo detective Basil, para quien ideó cinco historias de misteriosas desapariciones y enigmáticos robos. De este, su primer volumen, el hijo del propio Conan Doyle afirmó: «Le aseguro que a mi padre le hubiese maravillado cada una de las páginas». Tan grande fue el éxito de Basil que en 1986 Disney llevó su historia a la gran pantalla. Pero Basil no dejó que se le subiese a la cabeza porque, como bien sabe un buen detective, cada caso es un nuevo reto. Una nueva aventura en la que jugarse los bigotes, para llegar a la verdad.


  PAUL GALDONE (1907-1986) ilustró cientos de libros, y tan grande era su amistad con Eve Titus que trabajó en todos sus proyectos. Juntos crearon libros tan memorables como este que tienes entre las manos. Por sus preciosas ilustraciones, Galdone recibió un Kerlan Award diez años después de su muerte. Es complicado de veras imaginar a un ratón detective si no es con sus trazos a mano alzada, delicadísimos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      (N. del T.). La taquigrafía de los ratones.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Gorro para salir de caza y una de las señas de identidad del icono Holmes.

    

  


  
    	[←3]


    	
      (N. del T.). El cuerpo de policía de Mundo Ratón.

    

  


  
    	[←4]


    	
      (N. del T.). Mouse Times en el original.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Hace referencia a Cameron Hollyer, bibliotecario de la Toronto Reference Library y conservador de uno de los mayores colecciones holmesianas del planeta.

    

  


  
    	[←6]


    	
      (N. del T.). Forma coloquial de llamar a Scotland Rat, igual que los humanos dicen Yard cuando se refieren a Scotland Yard.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Hace referencia a Tuppy S. Bigelow, otro ilustre holmesiano, juez canadiense, uno de los más reputados (y severos) juristas de su país además de enorme coleccionista de todo lo relacionado con el detective consultor.

    

  


  
    	[←8]


    	
      La Escuela Brearley humana (fundada en 1884 y aún en funcionamiento) es una escuela privada para niñas en Nueva York—, ciudad en la que nació Eve Titus—, ubicada en el vecindario Upper East Side en el distrito de Manhattan. El plan de estudios de la escuela se basa en las artes liberales. La proporción de alumnos por profesorado es de 6 a 1. La instrucción de idiomas se ofrece en griego antiguo, latín, francés, español y chino mandarín. Fue clasificada como la segunda mejor escuela preparatoria en los Estados Unidos y la mejor escuela para niñas por Forbes en 2013. (Desconocemos si Eve Titus fue alumna de tan distinguida escuela).

    

  


  
    	[←9]


    	
      Guiño al pintor y pariente lejano del detective consultor.

    

  


  
    	[←10]


    	
      Guiño a Neville St. Clair, el devoto y débil marido, protagonista de “La Aventura del hombre del labio torcido”.

    

  


  
    	[←11]


    	
      Guiño al amigo de colegio de Sherlock Holmes, Victor Trevor que aparece en el relato “La Gloria Scott”.

    

  


  
    	[←12]


    	
      (N. del T.). ¡Querido! ¡Querido!

    

  


  
    	[←13]


    	
      (N. del T.). Abreviatura de “Monsieur”.

    

  


  
    	[←14]


    	
      Charing Cross es el nombre de una de las estaciones de tren más importantes de Londres, y además, aunque menos conocido, el propio centro de la ciudad. Actualmente es el punto desde donde se miden las distancias por carretera a Londres, y antiguamente servía para fijar el ámbito de aplicación de las leyes según la distancia que les separaba de Charing Cross.

    

  


  
    	[←15]


    	
      (N. del T) Referencia al caso “La aventura del ciclista solitario”, (SOLI) publicada en 1903 e incluida en “El regreso de Sherlock Holmes”.

    

  


  
    	[←16]


    	
      La frase.

    

  


  
    	[←17]


    	
      Juego de palabras con Ruth Less (Sin miedo). Ruth Low se podría traducir como “Miedo bajo”.

    

  


  
    	[←18]


    	
      O, lo que es lo mismo, Cecil Barker, leal amigo y encubridor de John Douglas, protagonista de “El Valle del Miedo”.

    

  


  
    	[←19]


    	
      Ligera referencia a Don Murillo, el Tigre de San Pedro, de “El Pabellón Wisteria” (WIST).

    

  


  
    	[←20]


    	
      Este párrafo evoca poderosamente unas estrofas del poema “La morsa y el carpintero” de Lewis Carroll incluido en “Alicia en el país de las Maravillas”.

    

  


  
    	[←21]


    	
      Lo mismo opinaba Sherlock Holmes de Irene Adler.

    

  


  
    	[←22]


    	
      Guiño a la famosa frase de Julio César a su hijastro Bruto mientras era asesinado por el bien de la República.

    

  


  
    	[←23]


    	
      Como su contrapartida humana, el Dr. Dawson es un ferviente admirador de la mujer.

    

  


  
    	[←24]


    	
      Nació en Inglaterra en 1821 y falleció en 1910 fue la primera mujer que ejerció la profesión de médico en el mundo. En 1849 se doctoró en medicina en Nueva York.

    

  


  
    	[←25]


    	
      La enfermera Florence Nightingale, (1820-1910) conocida como “la Dama de la Lámpara” (por su costumbre de realizar rondas nocturnas para visitar a sus enfermos) estableció en 1860 una escuela germen a la enfermería profesional moderna. Se la honra con el Juramento Nightingale (una especie de juramento hipocrático) y la celebración del día Mundial de la Enfermería, en la fecha de su cumpleaños.

    

  


  
    	[←26]


    	
      La norteamericana Clarissa Harlowe Barton (1821-1912), conocida como “la Indomable”, fue enfermera durante la Guerra de Secesión y fundó en 1873 la Cruz Roja estadounidense tras su experiencia en la guerra franco-prusiana.

    

  


  
    	[←27]


    	
      Marie Curie (1867-1934) científica francesa (de origen polaco). Fue la primera persona que recibió dos premios Nobel en distintas especialidades (Física y Química). Estudió la radioactividad y fundó en Instituto Curie (con sedes en París y Varsovia) que aún hoy en día, están a la cabeza de la investigación médica.

    

  


  
    	[←28]


    	
      O “El moderno Prometeo”. Obra de 1818 sobre el sueño (o delirio) de un hombre por arrebatar a los dioses el poder de dar la vida. Fracasa, claro. La novela, sin embargo, es eterna.

    

  


  
    	[←29]


    	
      Legendaria escritora y pensadora que vivió de 1797 a 1851 que creó un mito, el monstruo del Dr. Frankenstein y, en cierto sentido, otro con su afán y tenacidad para publicar la obra de su marido, el poeta romántico Percy Shelley.

    

  


  
    	[←30]


    	
      Las legendarias hermanas Brontë: Charlotte (1816-1855) Emily (1818-1849) y Anne (1820-1848). En la Inglaterra rural, llevaron una vida tan rigurosa y solitaria como corta que no logró reprimir su portentosa imaginación. Poseedoras de un talento desmedido dieron a la imprenta obras seminales de la literatura de todos los tiempos como Jane Eyre (Charlotte); Cumbres Borrascosas (Emily) y La inquilina de Wildfell Hall (Anne).

    

  


  
    	[←31]


    	
      Seudónimo de Amantine Aurore Lucile Dupin (1804-1876); baronesa de Dudevant se separó de su marido Casimir Dudevant para vivir como una mujer libre. Lo consiguió; aunque a veces fuera a costa de vestir con ropa masculina. Fue una escritora de éxito y se implicó con las causas de Comuna de París. Sus amistades formaban la crema de la intelectualidad de su época. El gran amor de su vida fue Frederick Chopin y un descendiente suyo fie el primer detective consultor que se conoce de acuerdo con el estudioso norteamericano Edgar Allan Poe.

    

  


  
    	[←32]


    	
      Seudónimo de Mary Anne Evans (1819-1880) escritora de Middlemarch, Silas Elloit y El Molino del Floss; retratos veraces e inteligentes de la sociedad rural victoriana y sus grietas, dobleces y oscuridades.

    

  


  
    	[←33]


    	
      Elizabeth Barrett Browning (1806-1861) considerada la mayor poetisa en lengua inglesa por la hondura de su lírica fue, además, una mujer valiente y comprometida con las causas sociales.

    

  


  
    	[←34]


    	
      Belva Ann Bennett Lockwood (1830-1917) fue una de las primeras licenciadas en derechos estadounidense firmemente comprometida con los derechos de la mujer y su reconocimiento; fue, además, una de las primeras abogadas en ejercicio y la primera que compareció ante la Corte Suprema.

    

  


  
    	[←35]


    	
      Seudónimo de Elizabeth Jane Cochran (1864-1922), fue la primera reportera de invitación y encubierta.

    

  


  
    	[←36]


    	
      Ocho días menos que Phileas Fogg.

    

  


  
    	[←37]


    	
      La Reina por excelencia. Para bien y mal su reinado de 63 años (de 1837 a 1901) ha definido la sociedad del siglo XX y, a poco que se rasque; la del, aún incipiente, siglo XXI.

    

  


  
    	[←38]


    	
      Precoz compositora y pianista. Nació en 1857 y falleció en 1944. Sus piezas para piano y su música de salón fue muy popular.

    

  


  
    	[←39]


    	
      Pintora impresionista coetánea de Degas y Toulouse Lautrec.

    

  


  
    	[←40]


    	
      Seudónimo de Helen Porter Mitchell (1861-1931) Su fama fue inmensa, los billetes de 100 dólares australianos llevan su imagen y, en su honor, se inventaron los melocotones Melba y las tostadas Melba.

    

  


  
    	[←41]


    	
      Aunque para entonces ya fuera la Sra. Norton.

    

  


  
    	[←42]


    	
      La “madre” de la novela policial; la popularizó (y fijó sus características) una década antes que Conan Doyle con la serie protagonizada por Mr. Gryce y Amelia Butterworth (molde del que surge Miss Marple).

    

  


  
    	[←43]


    	
      (N. del T) Hemos preferido dejar el nombre original en inglés, en toda la obra, para que se identifique más claramente con la referencia de la Mona Lisa, obra de Leonardo da Vinci.

    

  


  
    	[←44]


    	
      (N. del T.). Juego de palabras en inglés con masterpiece (obra maestra) sustituyéndola por mousterpiece (obra maestra de ratones).

    

  


  
    	[←45]


    	
      No se sabe con certeza el momento en que se pintó la versión humana. Se considera que fue entre 1503 y 1519 ya que Leonardo da Vinci no dejó de retocarla.

    

  


  
    	[←46]


    	
      El Da Vinci del Mundoratón comparte apellido con el Virgilio de los humanos. Publio Virgilio Marón fue un prohombre romano, amigo del Emperador Augusto, autor de La Eneida (poema épico sobre la huida del troyano Eneas tras la derrota de Troya por la coz de un caballo) y guía de Dante en su periplo por el infierno (según se relata verazmente en la Divina Comedia).

    

  


  
    	[←47]


    	
      La modelo humana fue Lisa Gherardini (1479-1542) llamada Mona Lisa fue una noble florentina casada con el mercader Francesco di Bartolomeo del Giocondo, pr lo que se la conocía como la Gioconda.

    

  


  
    	[←48]


    	
      Para Sigmund Freud significa el recuerdo de la sonrisa de la madre del pintor. Por otra parte, se dice que, debido a la forma en que está pintada, aparece o desaparece si se mira (o no) el cuadro directamente. Se ha llegado a aplicar al cuadro un software medidor de emociones. La cuestión sigue irresoluta, probablemente porque sea irresoluble. Para ratones y para humanos.

    

  


  
    	[←49]


    	
      Manuel de Godoy y Álvarez de Faria (1767-1851) fue primer ministro y valido de Carlos IV. En su época de mayor poder (que acabó con la invasión napoleónica) nombró a su cuñado virrey de Méjico.

    

  


  
    	[←50]


    	
      Se entiende que de tierra mejicana. El Pico de Orizaba (5.636 metros de altura), también conocido como Citlaltépetl, al que los náhuatl-hablantes de la región llaman Iztactépetl, es un volcán inactivo, ubicado en los límites territoriales de los estados mexicanos de Puebla y Veracruz.

    

  


  
    	[←51]


    	
      2.260 metros, aproximadamente.

    

  


  
    	[←52]


    	
      El bosque de Chapultepec de 678 Hectáreas de extensión es uno de los mayores parques urbanos del mundo.

    

  


  
    	[←53]


    	
      También la Mona Lisa humana fue robada. El robo ocurrió el 21 de agosto de 1911 y lo perpetró Vincenzo Perrugia quien entró en el Louvre vestido como un operario, llegó a la sala, retiró la tela del marco y salió por dónde había entrado. Tan tranquilo. La policía tardó más de dos años en recuperar la obra maestra, durante los que el museo batió records de asistencia.

    

  


  
    	[←54]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←55]


    	
      ¿Existe una versión del Caballero Auguste Dupin en Mundo ratón? No cabe descartarlo.

    

  


  
    	[←56]


    	
      El hospital Juárez (como se llama en nuestra realidad) está enclavado en el barrio de La Merced que pertenece al centro histórico de México D.F.

    

  


  
    	[←57]


    	
      La famosa sonrisa de esta variedad felina y etérea que solo se da en países subterráneos es lo primero y último que (des) aparece cuando hace acto de presencia.

    

  


  
    	[←58]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←59]


    	
      El Wiggins mexicano.

    

  


  
    	[←60]


    	
      También conocido como chile ancho y chile corazón por su gran tamaño y poco picor.

    

  


  
    	[←61]


    	
      Receta típica mexicana. Las patatas, cortadas en rodajas, se hornean con abundante queso y se sazonan con chile y ajo.

    

  


  
    	[←62]


    	
      Guiso típico. Los cactus (nopales) se vacían y la carne se guisa en una salsa de tomates, cebollas y chile.

    

  


  
    	[←63]


    	
      Aunque solo aparezcan en Estudio en Escarlata, El signo de los Cuatro y La Aventura del detective moribundo los Irregulares de Baker Street son una parte integral del mito holmesiano; han dado lugar a todo tipo de pastiches y spin-offs y han dado nombre a más de una sociedad de estudios sherlockianos.

    

  


  
    	[←64]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←65]


    	
      Los sentimientos heridos de Dawson recuerdan los de Watson en “El detective moribundo” (DYIN).

    

  


  
    	[←66]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←67]


    	
      Cacofonía con purr (ronroneo en inglés).

    

  


  
    	[←68]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←69]


    	
      En concreto el 14 de marzo del año 1519, Hernán Cortés, inicia la conquista de México, que concluyó con la toma de Tenochtitlán en agosto de 1521.

    

  


  
    	[←70]


    	
      En nuestro mundo este artista sería el holandés Han van Meegeren que comerciaba con los nazis vendiéndoles como auténticas sus pluscuamperfectas falsificaciones.

    

  


  
    	[←71]


    	
      Han van Meegeren tenía a gala que sus copias eran virtualmente indistinguibles de los originales.

    

  


  
    	[←72]


    	
      Exactamente igual que le ocurrió a van Meegeren, fue acusado de lesa traición por vender el patrimonio artístico del país a los invasores. Fue juzgado y condenado a muerte. Cuando demostró ¡en la cárcel! su pericia para las falsificaciones y que, por tanto, había vendido cuadros falsos a los nazis y engañado al invasor, pasó a ser considerado héroe nacional.

    

  


  
    	[←73]


    	
      Basil como Holmes, administra justicia cuando lo considera necesario.

    

  


  
    	[←74]


    	
      (N. del T.). Juego de palabras en el original: “A jeweler sells watches and a jailer watches cells”.

    

  


  
    	[←75]


    	
      Clásica expresión.

    

  


  
    	[←76]


    	
      Como Holmes, Basil no es ajeno a conservar recuerdos de sus aventuras.

    

  


  
    	[←77]


    	
      Como es costumbre en toda sociedad holmesiana.

    

  


  
    	[←78]


    	
      Luther Norris, (1920-1978) holmesiano eminente, conocido y reconocido por su devoción a Solar Pons, la creación de August Derleth que apenas disimulaba su vocación de continuador del canon. Norris publicó, de 1967 a 1977, la revista The Pontine Dossier y presidió la sociedad de estudios pontianos, The Praed Street Irregulars. Escribió y publicó estudios sherlockianos en su editorial Pontine Press; fue miembro de los Baker Street Irregulars con el nombre canónico de Monsieur Oscar Meunier, de Grenoble.

    

  


  
    	[←79]


    	
      Cabe notar que las traducciones son a las lenguas clásicas, las lenguas eternas, las lenguas nobles que hacen a Sherlock Holmes aún más, si cabe, inmortal.

    

  


  
    	[←80]


    	
      Bonito guiño meta-literario que se cumple, por fin, con este ejemplar que tiene el lector entre manos.

    

  


  
    	[←81]


    	
      Guiño al poema “To a mouse” de Robert Burns (que se cita varias veces a lo largo de la serie). El verso que se invoca es “The best laid schemes of mice and men / Go often askew,”

    

  


  
    	[←82]


    	
      Con similares palabras comenzó Watson la redacción de “El problema final”.

    

  


  
    	[←83]


    	
      Cuernavaca ciudad colonial que alberga el palacio de Hernán Cortés (hoy museo de historia) decorado con murales de Diego Rivera.

    

  


  
    	[←84]


    	
      Dawson cae en una trampa no muy distinta a la que cayó Watson en “El problema final” (FINA).

    

  


  
    	[←85]


    	
      Holmes también mataba el rato escribiendo monografías.

    

  


  
    	[←86]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←87]


    	
      Una y otra vez, a lo largo de la serie, Basil demuestra una habilidad para disfrazarse que rivaliza con la del mismísimo Sherlock Holmes.

    

  


  
    	[←88]


    	
      También la modestia de Basil rivaliza con la del Maestro.

    

  


  
    	[←89]


    	
      La vanidad de Basil también rivaliza con la de Holmes.

    

  


  
    	[←90]


    	
      Sherlock Holmes demuestra una preferencia similar por Wiggins.

    

  


  
    	[←91]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←92]


    	
      Juego de palabras con Bad Write; es decir, mal escrito.

    

  


  
    	[←93]


    	
      La Legión Extrajera Francesa se fundó en 1831 como un cuerpo de élite del ejército francés destinado a defender el imperio colonial francés, y abierto a todo tipo de reclutas (como los ingleses Hermanos Geste (Beau, Digby y Juan que escribieron páginas de gloria en la guarnición del Fuerte Zinderneuf).

    

  


  
    	[←94]


    	
      Emperador de Francia y ex Cónsul de la República francesa hacedor, para más y para bien, del destino de Europa que reescribió con la tinta de su inconmensurable ambición.

    

  


  
    	[←95]


    	
      (N. del T.). En español en el original.

    

  


  
    	[←96]


    	
      Basil consigue hacer en El Bruto la justicia que Sherlock Holmes no consiguió con el Tigre de San Pedro.

    

  


  
    	[←97]


    	
      Como Holmes, Basil no solo admira literariamente a Watson sino que no se abstiene de manifestarlo.

    

  


  
    	[←98]


    	
      El volcán Iztaccíhuatl es la tercera montaña más alta de Méjico con una altitud de 5.125 metros sobre el nivel del mar.
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